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III. MOVILIZACIÓN EN EL MUNDO 
GLOBAL-LOCAL INTERCONECTADO: 
NUEVOS PATRONES 

Salvador Martí i Puig1

Es imposible comprender los acontecimientos políticos (y no solo 
los recientes) sin tener información relevante sobre lo que ocurre 
en las calles. A pesar de que mucha gente repite que los ciuda-
danos no tienen capacidad de incidir en la política, las personas 
atentas a los acontecimientos saben que no es cierto (Hirschman, 
1997). Es más, a menudo los cambios realmente importantes 
en la sociedad han sido fruto de la insistencia, la tenacidad y la 
audacia de personas anónimas que han luchado contra injusticias 
y agravios. Precisamente por ello es importante el estudio de la 
política no convencional —aquella que no se canaliza a través de 
las instituciones—. En esta dirección, durante los últimos años, 
los investigadores sobre temas sociales y políticos han empezado 
a dar una gran relevancia a la cuestión de la protesta política y 
su impacto en la identidad, el voto, las demandas ciudadanas, 
las políticas públicas y hasta en la transformación de las mismas 
instituciones nacionales y transnacionales. 

Sobre esta cuestión, los académicos Doug McAdam, Charles 
Tilly y Sydney Tarrow publicaron una obra de referencia —titu-
lada The Dynamics of Contention (2000)— en la que señalaron 

1. Profesor de Ciencia Política de la Universitat de Girona. Doctor en Ciencia 
Política por la Universitat Autònoma de Barcelona.
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que era imposible interpretar la vida política de cualquier país 
sin tener en cuenta las movilizaciones y las protestas impulsadas 
por miles y miles de personas anónimas a favor o en contra de 
determinadas cuestiones (McAdam, Tilly y Tarrow, 2000). Los 
mismos académicos critican que los análisis (y relatos) políticos 
se han enfocado en señalar solo los incentivos individuales y los 
pactos entre las élites, ignorando la enorme cantidad de «bronca 
callejera» y de «tarea organizativa ciudadana» que precede y acom-
paña a cada uno de los acontecimientos políticos importantes en 
la historia. Hoy, sin embargo, ya es un lugar común señalar que 
los episodios de movilización terminan creando nuevas alianzas e 
identidades, elementos —ambos— que acaban transformando la 
misma política y sus equilibrios. Sin duda la aportación de estas 
nuevas formas de comprender la historia es simple, y dice así: no 
se puede ignorar la protesta en la calle (Castells, 1998, 2014). 

Así, los movimientos sociales han terminado por incluirse 
en la categoría de los actores políticos colectivos, en tanto que 
actores «singulares» que se activan a través de la movilización de 
sus simpatizantes y que persiguen cambios y transformaciones a 
través de acciones fuera de los espacios institucionales. Para poder 
movilizar a sus miembros, los movimientos elaboran discursos 
que generan una fuerte identidad grupal, a la par que mantienen 
una organización flexible y poco rígida. Además, los movimientos 
son transgresores y suelen enfrentarse con el orden establecido. 

Sin embargo, es necesario señalar que durante las últimas 
décadas han aparecido múltiples formas de movilización que 
agregan intereses y que han supuesto que bajo el concepto de 
movimientos sociales exista un abanico muy diverso de actores 
movilizadores, entre los que podríamos señalar a los NIMBY2: acró-

2. Las formas NIMBY son aquellas que emergen en una localidad (pueblo, barrio 
o comarca) en contra de intervenciones exteriores impulsadas por administraciones 
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nimo del Not In My Back Yard (McAvoy 1999; Dear, 1992; Rabe, 
1994), los YIMBY: acrónimo de Yes In My Back Yard (Amézaga 
y Martí i Puig, 2011), o a las redes transnacionales de defensa 
(advocacy networks), que tienen la característica de estar forma-
das por una nutrida coalición de actores con características muy 
diferentes (ONG, sindicatos, iglesias, fundaciones, movimientos, 
etc.) que trabajan internacionalmente en torno a un tema, y que 
están vinculados por valores compartidos, por un discurso común 
y un denso intercambio de información y servicios con el fin de 
protestar/presionar contra determinado tipo de actividad —que 
se juzga como nociva— llevada a cabo por algún gobierno o 
por algún actor privado. La aparición y expansión de las redes 
transnacionales de defensa ha ido de la mano del desarrollo de las 
Nuevas Tecnologías de la Información y la Comunicación, así 
como de la caída de precios del transporte internacional, que tiene 
como eje fundamental la acción y presión política comunicativa 
que hace un uso intenso de símbolos y valores (Keck y Sikkink, 
2000; Echart Muñoz, 2008). 

Son precisamente estas dos cuestiones —el impacto de las 
movilizaciones en la política y el carácter transnacional de la 
protesta en un mundo global— las que compete reflexionar 
para comprender la acción política a día de hoy. Esta temática, 
que emergió en la academia hace poco más de dos décadas con 
las obras de Keck y Sikkink (2000) y de Edwards y Gaventa 
(2001), se ha ido consolidando progresivamente hasta el punto 
de que hoy es imposible entender la dinámica política doméstica 
y transnacional sin tener en cuenta las pasiones y las acciones de 

públicas o empresas privadas y que los habitantes de la localidad perciben como 
una amenaza a su bienestar o forma de vida. En general este tipo de intervenciones 
exteriores suelen ser la construcción de instalaciones de riesgo como vertederos, 
centrales eléctricas o nucleares, o infraestructuras que se perciben nocivas a los 
intereses de los ciudadanos.
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las personas organizadas en redes (Della Porta y Tarrow, 2005; 
Tarrow, 2010). 

A más de un cuarto de siglo de la caída del muro de Berlín y 
la expansión de la política neoliberal en todo el planeta, la política 
como una lógica estrictamente «estadocéntrica» se ha debilitado. 
Es por ello que ante esta nueva realidad hoy es imposible com-
prender los cambios políticos nacionales y transnacionales sin 
tener en cuenta los procesos de movilización ciudadana. Ejemplos 
recientes de este tipo de fenómenos y de su impacto en el «orden 
internacional» son las revoluciones de colores acontecidas en Eu-
ropa Oriental, las revueltas insertas en la llamada Primavera Árabe, 
o el despertar del indigenismo transnacional en América Latina, 
ya sea para denunciar el impacto del nuevo modelo de desarrollo 
extractivo o para defender sus derechos (Martí i Puig, 2009). 
Asimismo, fenómenos de protesta que en principio tenían una 
lógica más doméstica, también han terminado generando lógicas 
de difusión y contagio (conocidas hoy como dinámicas víricas). 
En esta dirección es preciso señalar cómo los ciudadanos del sur 
de Europa se hicieron eco de las protestas árabes, que inspiraron el 
movimiento de los Indignados en España (2011), y este inspiró al 
movimiento Occupy norteamericano y, a su vez, ambos inspiraron 
a la movilización «YoSoy132» de México. Con ello, este devenir 
movilizado abrió una nueva reflexión sobre lo que se ha calificado 
como «masas conectadas» (Rovira, 2017). 

Sin duda, lo expuesto ratifica la emergencia de un nuevo 
patrón de comportamiento político colectivo en nuestras socieda-
des. Un patrón que ha generado una nueva forma de denominar 
los movimientos sociales como los new-new, cuyos elementos, 
según Castells (2014), son los siguientes: (1) utilizar la esponta-
neidad, la difusión y la amplificación de la información en tiempo 
real a través de los nuevos media; (2) movilizar a los ciudadanos 
desde redes autónomas y horizontales; (3) promover la acción 
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directa en el espacio urbano, muchas veces ocupándolo en contra 
la voluntad de las autoridades; (4) apelar a la democracia como 
actividad participativa y deliberativa; (5) activar mensajes apelan-
do más a las commonalities que a lo nacional/público o privado; 
y (6) no promover liderazgos personales fuertes, y rechazar la 
política institucionalizada.

Precisamente la aparición de los new-new y su impacto en 
la política local, nacional, internacional y transnacional es clave 
para repensar la política a día de hoy, así como la aparición de 
nuevas formaciones políticas cuyo origen son movilizaciones que 
han activado redes críticas preexistentes.

Sobre ello cabe tener en cuenta que en las últimas décadas 
han aparecido formas de articulación política que tienen rasgos 
de movimiento pero que no construyen un sujeto unitario ni una 
coordinación centralizada, sino que tienden a la auto-organiza-
ción y cooperación, manteniendo la autonomía de las partes: se 
trata de una red. La red, como forma mínima de organización y 
como infraestructura de comunicación, se ha vuelto el paradigma 
de las luchas emancipatorias contemporáneas (Rovira, 2017). La 
red distribuida, distinta de la estructura jerárquica o de la red en 
estrella o en cadena, permite que cada nodo se comunique con 
cualquier otro, generando así caminos de redundancia y disper-
sión. Según Rovira, se pueden distinguir dos tipos de nuevos 
actores colectivos que emergen de la relación entre movilización 
social y comunicación digital: «redes activistas» y «multitudes co-
nectadas». Las primeras aparecen desde finales de los años noventa 
con la extensión de internet a partir de las redes de solidaridad 
con el zapatismo y el desarrollo del movimiento altermundista. 
Quienes participan en movilizaciones y protestas se convierten 
en comunicadores de sus propias acciones y fotógrafos capaces 
de denunciar y mostrar la violencia policial. Las multitudes 
conectadas aparecen en la segunda década del siglo XXI, con el 
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auge de las plataformas de redes sociales digitales, la extensión 
de los teléfonos inteligentes y la utilización de internet en la 
calle. Con ello, la política se volverá más distribuida, sensible a 
la participación de cualquiera, y no podrá esperar mediación de 
colectivos comunicativos ni activistas (Rovira, 2013).

Estas movilizaciones de nuevo cuño nos indican que durante 
la última década, las movilizaciones ciudadanas han tenido la 
capacidad de cambiar la dirección del voto, frenar (y transformar) 
iniciativas y proyectos políticos de los gobiernos, cuestionar la 
legitimidad de las autoridades e, incluso, poner en la agenda 
internacional temas que a nivel doméstico se ignoraban. Y todo 
ello, a veces, sin la presencia de liderazgos fuertes o sin contar con 
la presencia de un partido-vanguardia que encabezara la protesta. 
Esto es, precisamente, lo que apunta Castells en su obra Redes 
de indignación y esperanza (2012), donde deja claro que hoy una 
ciudadanía informada, conectada e indignada supone el mayor 
desafío para las autoridades y el mayor potencial de cambio de la 
humanidad. 
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